
 

 

El cuento de las mil maravillas 

 

Erasé una vez una niña que iba paseando por el 
barrio, cuando una rama de un árbol le cayó encima, 
nadie sabía nada de la niña, nadie se había dado 
cuenta, porque la casa estaba abandonada y a las 
afueras del barrio. Ya por la mañana cuando llegaron 
los bomberos la encontraron. La niña no podía ir al 
hospital porque necesitaba dinero y la compañía de un 
adulto. No tenía ni padres ni familia, se alimentaba 
de los restos de comida que desperdiciaba la gente o 
que no les gustaban porque estaban abiertos o cosas 
así. Se sentía muy triste porque no entendía porque 
otros niños tienen familia y ella no, cada vez se 
sentía más débil, no sabía qué hacer,  no podía ir a 
ningún hospital, no se podía mover ni hacer nada, 
tenía mucha hambre y de repente vio la ciudad, 
encontró un banco para descansar pero lo único que 
hacía era llorar. Un niño apareció diciendo que dejara 
de llorar y que se pusiera contenta, la niña le contó 
toda la historia y el niño llamo a su madre para ver si 
podía ayudarla y le dijo que no se preocupara que 
ellos iban a cuidar de ella y se puso muy contenta. La 
madre dijo que la podía llamar mamá y el niño ya era 



su hermano, por suerte se recuperó y vivió como una 
de esas miles de familias maravillosas, como todo 
niño se merece. 

Y por eso se llama el cuento de las mil maravillas 
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